
Desde el Frente de Trabajadores de Hacienda FTH, queremos expresar nuestro reconocimiento a Camilo
Escalona Medina, una figura cuya extensa trayectoria forma parte de la historia política y democrática
reciente de nuestro país. Más allá de las legítimas diferencias de militancia, historia o posiciones
políticas, existen trayectorias que merecen ser reconocidas por su contribución a la vida democrática. La
democracia también se construye valorando a quienes han sido capaces de defender sus ideas con
firmeza y, al mismo tiempo, comprender que el país necesita diálogo, acuerdos y entendimiento.

Camilo Escalona fue un dirigente de convicciones muy profundas, vivió épocas difíciles, conoció el exilio,
participó de la recuperación de la democracia y asumió altas responsabilidades políticas e
institucionales. Durante más de medio siglo de vida pública, fue protagonista y testigo de
transformaciones decisivas para Chile. También destacó por algo particularmente valioso en tiempos
donde el debate público suele reducirse a la confrontación: su comprensión de que la democracia
requiere conversar con quien tiene posiciones divergentes. Esa disposición al diálogo, a la búsqueda de
acuerdos y al entendimiento democrático constituye una de las dimensiones más relevantes de su
legado.

Valoramos igualmente su coherencia, hidalguía y honestidad en la defensa de sus convicciones, porque
una democracia sana necesita dirigentes capaces de sostener sus principios, pero también de escuchar,
construir puentes y entender que ninguna diferencia puede estar por encima de la convivencia
democrática.

En sus últimos mensajes volvió sobre palabras esenciales: unidad, hermandad y fraternidad, ese llamado
adquiere hoy una significación especial, en una sociedad que necesita recuperar confianzas, fortalecer
sus instituciones y reencontrar espacios de conversación, recordar la importancia de la unidad no
significa borrar las diferencias, significa comprender que podemos pensar distinto y, aun así, formar
parte de una misma comunidad.

A su familia, seres queridos, compañeros y compañeras, hacemos presente nuestras condolencias. 
Se apaga su vida, permanece su legado.
Permanecerán sus convicciones, su defensa de la democracia, su capacidad de mirar más allá de lo
inmediato y, especialmente, su llamado final a aquello que Chile siempre necesitará: 

unidad, diálogo y fraternidad.

Una vida de convicciones, democracia y compromiso público.
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